


El valle del rio  Ica registra a lo largo de su historia una 

considerable cantidad de inundaciones causando daños 

catastróficos a la población.  La primera gran inundación se 

registra el 17 de marzo de 1908, cuando la ciudad no superaba los 

8.000 habitantes. Después ocurrieron otras  grandes inundaciones 

en 1925, 1929, 1932, 1963  y  en 1998. Esta última, la más 

catastrófica de su historia por el saldo de 120.000 damnificados y 

pérdidas de millones de dólares en infraestructura. 


